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CONCILIO  (DEI VERBUM) 
 

PROEMIO 
 
1. El Santo Concilio, escuchando religiosamente la palabra de Dios y pro-
clamándola confiadamente, hace cuya la frase de San Juan, cuando dice: 
"Os anunciamos la vida eterna, que estaba en el Padre y se nos mani-
festó: lo que hemos visto y oído os lo anunciamos a vosotros, a fin de que 
viváis también en comunión con nosotros, y esta comunión nuestra sea 
con el Padre y con su Hijo Jesucristo" (1 Jn., 1,2-3). Por tanto siguiendo 
las huellas de los Concilios Tridentino y Vaticano I, se propone exponer la 
doctrina genuina sobre la divina revelación y sobre su transmisión para 
que todo el mundo, oyendo, crea el anuncio de la salvación; creyendo, 
espere, y esperando, ame. 
 
En Cristo culmina la revelación 
4. Después que Dios habló muchas veces y de muchas maneras por los 
Profetas, "últimamente, en estos días, nos habló por su Hijo". Pues envió 
a su Hijo, es decir, al Verbo eterno, que ilumina a todos los hombres, para 
que viviera entre ellos y les manifestara los secretos de Dios; Jesucristo, 
pues, el Verbo hecho carne, "hombre enviado, a los hombres", "habla  
palabras de Dios" y lleva a cabo la obra de la salvación que el Padre le 
confió. Por tanto, Jesucristo -ver al cual es ver al Padre-, con su total 
presencia y manifestación personal, con palabras y obras, señales y    
milagros, y, sobre todo, con su muerte y resurrección gloriosa de entre los 
muertos; finalmente, con el envío del Espíritu de verdad, completa la   
revelación y confirma con el testimonio divino que vive en Dios con      
nosotros para librarnos de las tinieblas del pecado y de la muerte y resuci-
tarnos a la vida eterna. 
La economía cristiana, por tanto, como alianza nueva y definitiva, nunca 
cesará, y no hay que esperar ya ninguna revelación pública antes de la 
gloriosa manifestación de nuestro Señor Jesucristo (cf. 1 Tim., 6,14; Tit., 
2,13). 
de los mensajeros a quienes está confiado el Evangelio. Dejando a un 
lado el juicio de la historia sobre estas deficiencias, debemos, sin embar-
go, tener conciencia de ellas y combatirlas con máxima energía para que 



no dañen a la difusión del Evangelio. De igual manera comprende la Iglesia 
cuánto le queda aún por madurar, por su experiencia de siglos, en la rela-
ción que  debe mantener con el mundo. Dirigida por el Espíritu Santo, la Igle-
sia, como madre, no cesa de "exhortar a sus hijos a la purificación y a la re-
novación para que brille con mayor claridad la señal de Cristo en el rostro de 
la Iglesia". 
 
 
Las verdades reveladas 
6. Mediante la revelación divina quiso Dios manifestarse a Sí mismo y los 
eternos decretos de su voluntad acerca de la salvación de los hombres, 
"para comunicarles los bienes divinos, que superan totalmente la com-
prensión de la inteligencia humana". 
Confiesa el Santo Concilio "que Dios, principio y fin de todas las cosas, pue-
de ser conocido con seguridad por la luz natural de la razón humana, par-
tiendo de las criaturas"; pero enseña que hay que atribuir a Su revelación "el 
que todo lo divino que por su naturaleza no sea inaccesible a la razón huma-
na lo pueden conocer todos fácilmente, con certeza y sin error alguno, inclu-
so en la condición presente del género humano. 

 
Los Apóstoles y sus sucesores, heraldos del Evangelio 
7. Dispuso Dios benignamente que todo lo que había revelado para la salva-
ción de los hombres permaneciera íntegro para siempre y se fuera transmi-
tiendo a todas las generaciones. Por ello Cristo Señor, en quien se consuma 
la revelación total del Dios sumo, mandó a los Apóstoles que predicaran a 
todos los hombres el Evangelio, comunicándoles los dones divinos. Este 
Evangelio, prometido antes por los Profetas, lo completó El y lo promulgó 
con su propia boca, como fuente de toda la verdad salvadora y de la ordena-
ción de las costumbres. Lo cual fue realizado fielmente, tanto por los Apósto-
les, que en la predicación oral comunicaron con ejemplos e instituciones lo 
que habían recibido por la palabra, por la convivencia y por las obras de 
Cristo, o habían aprendido por la inspiración del Espíritu Santo, como por 
aquellos Apóstoles y varones apostólicos que, bajo la inspiración del mismo 
Espíritu, escribieron el mensaje de la salvación. 
Mas para que el Evangelio se conservara constantemente íntegro y vivo en 
la Iglesia, los Apóstoles dejaron como sucesores suyos a los Obispos, 



"entregándoles su propio cargo del magisterio". Por consiguiente, esta 
sagrada tradición y la Sagrada Escritura de ambos Testamentos son como 
un espejo en que la Iglesia peregrina en la tierra contempla a Dios, de 
quien todo lo recibe, hasta que le sea concedido el verbo cara a cara, tal 
como es (cf. 1 Jn., 3,2). 
 
La Sagrada Tradición 
8. Así, pues, la predicación apostólica, que está expuesta de un modo  
especial en los libros inspirados, debía conservarse hasta el fin de los 
tiempos por una sucesión continua. De ahí que los Apóstoles, comunican-
do lo que de ellos mismos han recibido, amonestan a los fieles que conser-
ven las tradiciones que han aprendido o de palabra o por escrito, y que 
sigan combatiendo por la fe que se les ha dado una vez para siempre. 
Ahora bien, lo que enseñaron los Apóstoles encierra todo lo necesario pa-
ra que el Pueblo de Dios viva santamente y aumente su fe, y de esta forma 
la Iglesia, en su doctrina, en su vida y en su culto perpetúa y transmite a 
todas las generaciones todo lo que ella es, todo lo que cree. 
Esta Tradición, que deriva de los Apóstoles, progresa en la Iglesia con la 
asistencia del Espíritu Santo: puesto que va creciendo en la comprensión 
de las cosas y de las palabras transmitidas, ya por la contemplación y el 
estudio de los creyentes, que las meditan en su corazón y, ya por la per-
cepción íntima que experimentan de las cosas espirituales, ya por el anun-
cio de aquellos que con la sucesión del episcopado recibieron el carisma 
cierto de la verdad. Es decir, la Iglesia, en el decurso de los siglos, tiende 
constantemente a la plenitud de la verdad divina, hasta que en ella se 
cumplan las palabras de Dios. 
Las enseñanzas de los Santos Padres testifican la presencia viva de esta 
tradición, cuyos tesoros se comunican a la práctica y a la vida de la Iglesia 
creyente y orante. Por esta Tradición conoce la Iglesia el Canon íntegro de 
los libros sagrados, y la misma Sagrada Escritura se va conociendo en ella 
más a fondo y se hace incesantemente operativa, y de esta forma, Dios, 
que habló en otro tiempo, habla sin intermisión con la Esposa de su amado 
Hijo; y el Espíritu Santo, por quien la voz del Evangelio resuena viva en la 
Iglesia, y por ella en el mundo, va induciendo a los creyentes en la verdad 
entera, y hace que la palabra de Cristo habite en ellos abundantemente 
(cf. Col., 3,16).  



Mutua relación entre la Sagrada Tradición y la Sagrada Escritura 
9. Así, pues, la Sagrada Tradición y la Sagrada Escritura están íntimamente 
unidas y compenetradas. Porque surgiendo ambas de la misma divina fuen-
te, se funden en cierto modo y tienden a un mismo fin. Ya que la Sagrada 
Escritura es la palabra de Dios en cuanto se consigna por escrito bajo la  
inspiración del Espíritu Santo, y la Sagrada Tradición transmite íntegramente 
a los sucesores de los Apóstoles la palabra de Dios, a ellos confiada por 
Cristo Señor y por el Espíritu Santo para que, con la luz del Espíritu de la 
verdad la guarden fielmente, la expongan y la difundan con su predicación; 
de donde se sigue que la Iglesia no deriva solamente de la Sagrada Escritu-
ra su certeza acerca de todas las verdades reveladas. Por eso se han de 
recibir y venerar ambas con un mismo espíritu de piedad.  
 
Relación de una y otra con toda la Iglesia y con el Magisterio 
10. La Sagrada Tradición, pues, y la Sagrada Escritura constituyen un solo 
depósito sagrado de la palabra de Dios, confiado a la Iglesia; fiel a este 
depósito todo el pueblo santo, unido con sus pastores en la doctrina de los 
Apóstoles y en la comunión, persevera constantemente en la fracción del 
pan y en la oración (cf. Act., 8,42), de suerte que prelados y fieles colaboran 
estrechamente en la conservación, en el ejercicio y en la profesión de la fe 
recibida. 
Pero el oficio de interpretar auténticamente la palabra de Dios escrita o 
transmitida ha sido confiado únicamente al Magisterio vivo de la Iglesia, cuya 
autoridad se ejerce en el nombre de Jesucristo. Este Magisterio, evidente-
mente, no está sobre la palabra de Dios, sino que la sirve, enseñando sola-
mente lo que le ha sido confiado, por mandato divino y con la asistencia del 
Espíritu Santo la oye con piedad, la guarda con exactitud y la expone con 
fidelidad, y de este único depósito de la fe saca todo lo que propone como 
verdad revelada por Dios que se ha de creer. 
Es evidente, por tanto, que la Sagrada Tradición, la Sagrada Escritura y el 
Magisterio de la Iglesia, según el designio sapientísimo de Dios, están entre-
lazados y unidos de tal forma que no tiene consistencia el uno sin el otro, y 
que, juntos, cada uno a su modo, bajo la acción del Espíritu Santo, contri-
buyen eficazmente a la salvación de las almas. 
 



Se establece el hecho de la inspiración  
y de la verdad de la Sagrada Escritura 
11. Las verdades reveladas por Dios, que se contienen y manifiestan en la 
Sagrada Escritura, se consignaron por inspiración del Espíritu Santo. la san-
ta Madre Iglesia, según la fe apostólica, tiene por santos y canónicos los 
libros enteros del Antiguo y Nuevo Testamento con todas sus partes, por-
que, escritos bajo la inspiración del Espíritu Santo, tienen a Dios como autor 
y como tales se le han entregado a la misma Iglesia. Pero en la redacción 
de los libros sagrados, Dios eligió a hombres, que utilizó usando de sus 
propias facultades y medios, de forma que obrando El en ellos y por ellos, 
escribieron, como verdaderos autores, todo y sólo lo que El quería. 
Pues, como todo lo que los autores inspirados o hagiógrafos afirman, debe 
tenerse como afirmado por el Espíritu Santo, hay que confesar que los 
libros de la Escritura enseñan firmemente, con fidelidad y sin error, la ver-
dad que Dios quiso consignar en las sagradas letras para nuestra salvación. 
Así, pues, "toda la Escritura es divinamente inspirada y útil para enseñar, 
para argüir, para corregir, para educar en la justicia, a fin de que el hombre 
de Dios sea perfecto y equipado para toda obra buena" (2 Tim., 3,16-17). 

 
 
 

CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA (CCE) 
 

39. Al defender la capacidad de la razón humana para conocer a Dios, la 
Iglesia expresa su confianza en la posibilidad de hablar de Dios a todos los 
hombres y con todos los hombres. Esta convicción está en la base de su 
diálogo con las otras religiones, con la filosofía y las ciencias, y también con 
los no creyentes y los ateos. 

40. Puesto que nuestro conocimiento de Dios es limitado, nuestro lenguaje 
sobre Dios lo es también. No podemos nombrar a Dios sino a partir de las 
criaturas, y según nuestro modo humano limitado de conocer y de pensar. 

41. Todas las criaturas poseen una cierta semejanza con Dios, muy espe-
cialmente el hombre creado a imagen y semejanza de Dios. Las múltiples 
perfecciones de las criaturas (su verdad, su bondad, su belleza) reflejan, por 



tanto, la perfección infinita de Dios. Por ello, podemos nombrar a Dios a par-
tir de las perfecciones de sus criaturas, "pues de la grandeza y hermosura 
de las criaturas se llega, por analogía, a contemplar a su Autor" (Sb 13,5). 

42. Dios transciende toda criatura. Es preciso, pues, purificar sin cesar    
nuestro lenguaje de todo lo que tiene de limitado, de expresión por medio de 
imágenes, de imperfecto, para no confundir al Dios "que está por encima de 
todo nombre y de todo entendimiento, el invisible y fuera de todo al-
cance" (Liturgia bizantina. Anáfora de san Juan Crisóstomo) con nuestras 
representaciones humanas. Nuestras palabras humanas quedan siempre 
más acá del Misterio de Dios. 

43. Al hablar así de Dios, nuestro lenguaje se expresa ciertamente de modo 
humano, pero capta realmente a Dios mismo, sin poder, no obstante, ex-
presarlo en su infinita simplicidad. Es preciso recordar, en efecto, que "entre 
el Creador y la criatura no se puede señalar una semejanza tal que la dese-
mejanza entre ellos no sea mayor todavía" (Concilio de Letrán IV: DS 806), y 
que "nosotros no podemos captar de Dios lo que Él es, sino solamente lo 
que no es, y cómo los otros seres se sitúan con relación a Ël" (Santo Tomás 
de Aquino, Summa contra gentiles, 1,30). 
 
 

ARTÍCULO 1 LA REVELACIÓN DE DIOS 
I Dios revela su designio amoroso  

 
51 "Dispuso Dios en su sabiduría revelarse a sí mismo y dar a conocer el 
misterio de su voluntad, mediante el cual los hombres, por medio de Cristo, 
Verbo encarnado, tienen acceso al Padre en el Espíritu Santo y se hacen 
consortes de la naturaleza divina" (DV 2). 
 
52 Dios, que "habita una luz inaccesible" (1 Tm 6,16) quiere comunicar su 
propia vida divina a los hombres libremente creados por él, para hacer de 
ellos, en su Hijo único, hijos adoptivos (cf. Ef 1,4-5). Al revelarse a sí mismo, 
Dios quiere hacer a los hombres capaces de responderle, de conocerle y de 
amarle más allá de lo que ellos serían capaces por sus propias fuerzas. 
 



53 El designio divino de la revelación se realiza a la vez "mediante  
acciones y palabras", íntimamente ligadas entre sí y que se esclarecen 
mutuamente (DV 2). Este designio comporta una "pedagogía divina" 
particular: Dios se comunica gradualmente al hombre, lo prepara por 
etapas para acoger la Revelación sobrenatural que hace de sí mismo y 
que culminará en la Persona y la misión del Verbo encarnado, Jesu-
cristo. 
San Ireneo de Lyon habla en varias ocasiones de esta pedagogía divi-
na bajo la imagen de un mutuo acostumbrarse entre Dios y el hombre: 
"El Verbo de Dios [...] ha habitado en el hombre y se ha hecho Hijo del 
hombre para acostumbrar al hombre a comprender a Dios y para    
acostumbrar a Dios a habitar en el hombre, según la voluntad del   
Padre" (Adversus haereses, 3,20,2; cf. por ejemplo, Ibid., 3, 17,1; Ibíd., 
4,12,4; Ibíd.,4, 21,3). 
 

II Las etapas de la revelación 
Desde el origen, Dios se da a conocer 

 
54 "Dios, creándolo todo y conservándolo por su Verbo, da a los 
hombres testimonio perenne de sí en las cosas creadas, y, queriendo 
abrir el camino de la salvación sobrenatural, se manifestó, además, 
personalmente a nuestros primeros padres ya desde el principio (cf 
DV 3). Los invitó a una comunión íntima con Ël revistiéndolos de una 
gracia y de una justicia resplandecientes. 
 
55 Esta revelación no fue interrumpida por el pecado de nuestros pri-
meros padres. Dios, en efecto, "después de su caída [...] alentó en  
ellos la esperanza de la salvación con la promesa de la redención, y 
tuvo incesante cuidado del género humano, para dar la vida eterna a 
todos los que buscan la salvación con la perseverancia en las buenas 
obras" (DV 3). 
«Cuando por desobediencia perdió tu amistad, no lo abandonaste al 
poder de la muerte [...] Reiteraste, además, tu alianza a los 
hombres  (Plegaria eucarística IV: Misal Romano). 



 
La alianza con Noé 
56 Una vez rota la unidad del género humano por el pecado, Dios decide 
desde el comienzo salvar a la humanidad a través de una serie de etapas. 
La alianza con Noé después del diluvio (cf. Gn 9,9) expresa el principio de 
la Economía divina con las "naciones", es decir con los hombres agrupa-
dos "según sus países, cada uno según su lengua, y según sus cla-
nes" (Gn 10,5; cf. Gn 10,20-31). 
 
57 Este orden a la vez cósmico, social y religioso de la pluralidad de las 
naciones (cf. Hch 17,26-27), está destinado a limitar el orgullo de una hu-
manidad caída que, unánime en su perversidad (cf. Sb 10,5), quisiera ha-
cer por sí misma su unidad a la manera de Babel (cf. Gn 11,4-6). Pero, a 
causa del pecado (cf. Rm 1,18-25), el politeísmo, así como la idolatría de 
la nación y de su jefe, son una amenaza constante de vuelta al paganismo 
para esta economía aún no definitiva. 
 
58 La alianza con Noé permanece en vigor mientras dura el tiempo de las 
naciones (cf. Lc 21,24), hasta la proclamación universal del Evangelio. La 
Biblia venera algunas grandes figuras de las "naciones", como "Abel el 
justo", el rey-sacerdote Melquisedec (cf. Gn 14,18), figura de Cristo 
(cf. Hb 7,3), o los justos "Noé, Daniel y Job" (Ez 14,14). De esta manera, 
la Escritura expresa qué altura de santidad pueden alcanzar los que viven 
según la alianza de Noé en la espera de que Cristo "reúna en uno a todos 
los hijos de Dios dispersos" (Jn 11,52). 
 
Dios elige a Abraham 
59 Para reunir a la humanidad dispersa, Dios elige a Abram llamándolo 
"fuera de su tierra, de su patria y de su casa" (Gn 12,1), para hacer de él 
"Abraham", es decir, "el padre de una multitud de naciones" (Gn 17,5): "En 
ti serán benditas todas las naciones de la tierra" (Gn 12,3; cf. Ga 3,8). 
60 El pueblo nacido de Abraham será el depositario de la promesa hecha 
a los patriarcas, el pueblo de la elección (cf. Rm 11,28), llamado a prepa-
rar la reunión un día de todos los hijos de Dios en la unidad de la Iglesia 



(cf. Jn 11,52; 10,16); ese pueblo será la raíz en la que serán injertados los 
paganos hechos creyentes (cf. Rm 11,17-18.24). 
 
61 Los patriarcas, los profetas y otros personajes del Antiguo Testamento 
han sido y serán siempre venerados como santos en todas las tradiciones 
litúrgicas de la Iglesia. 
 
Dios forma a su pueblo Israel 
62 Después de la etapa de los patriarcas, Dios constituyó a Israel como su 
pueblo salvándolo de la esclavitud de Egipto. Estableció con él la alianza 
del Sinaí y le dio por medio de Moisés su Ley, para que lo reconociese y le 
sirviera como al único Dios vivo y verdadero, Padre providente y juez jus-
to, y para que esperase al Salvador prometido (cf. DV 3). 
 
63 Israel es el pueblo sacerdotal de Dios (cf. Ex 19, 6), "sobre el que es 
invocado el nombre del Señor" (Dt 28, 10). Es el pueblo de aquellos "a 
quienes Dios habló primero" (Viernes Santo, Pasión y Muerte del Señor, 
Oración universal VI, Misal Romano), el pueblo de los "hermanos ma-
yores" en la fe de Abraham (cf. Discurso en la sinagoga ante la comunidad 
hebrea de Roma, 13 abril 1986). 
 
64 Por los profetas, Dios forma a su pueblo en la esperanza de la salva-
ción, en la espera de una Alianza nueva y eterna destinada a todos los 
hombres (cf. Is 2,2-4), y que será grabada en los corazones (cf. Jr 31,31-
34; Hb 10,16). Los profetas anuncian una redención radical del pueblo de 
Dios, la purificación de todas sus infidelidades (cf. Ez 36), una salvación 
que incluirá a todas las naciones (cf. Is 49,5-6; 53,11). Serán sobre todo 
los pobres y los humildes del Señor (cf. So 2,3) quienes mantendrán esta 
esperanza. Las mujeres santas como Sara, Rebeca, Raquel, Miriam,    
Débora, Ana, Judit y Ester conservaron viva la esperanza de la salvación 
de Israel. De ellas la figura más pura es María (cf. Lc 1,38). 
 
 






